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críticos que atravesamos traigan, de la mano de todos, un 
futuro mejor. He iniciado contactos informales con la 
Confederación Empresarial y los sindicatos más repre­
sentativos. Desde aquí aseguro que, en caso de obtener el 
apoyo necesario y acceder a la presidencia de la Comuni­
dad, esos contactos se harán extensivos a otros ámbitos y 
que todos tendrán en el Consejo de gobierno un interlocu­
tor leal. 

Voy a pedir, finalmente, vuesto voto, señorías, y solici­
taré, en primer lugar, el voto de la izquierda de esta 
Cámara y no sólo el voto de los socialistas. Lo hago en el 
convencimiento de que en el ánimo de cualquier persona 
que se reclama de la izquierda debe pesar lo que se vaya 
a hacer por encima de quién lo vaya a hacer. Pretendo 
formar un Consejo de gobierno de los llamados monocolo-
res, con la inclusión de independientes. Un gobierno con 
un programa de actuación y una voluntad indubitable­

mente de izquierdas, con lo que eso significa en los mo­
mentos actuales de crisis y de construcción de un nuevo 
Estado. Ha tocado al PSOE ese papel en esa etapa históri­
ca como resultado de la soberana voluntad popular. Cae­
ríamos los socialistas en irresponsabilidad si no 
asumiéramos esa tarea; pero seríamos unos pretenciosos si 
pensáramos poder realizarla en solitario, sin contar con la 
sociedad plural que nos rodea. 

Del Grupo Popular nos separan a los socialistas muchas 
cosas en el terreno de las ideas y en el de la política y 
sería incoherente que yo solicitara aquí su voto favorable, 
pero habéis de saoer, señorías, que a lo largo de esta 
andadura habrá muchas cuestiones en las que podamos, 
democráticamente, coincidir y que el Consejo de gobierno 
y el Grupo Socialista buscarán con ahínco ese entendi­
miento. 

Nada más, y muchas gracias. 
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